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El tema de la Investidura del proximo Presidente del Gobierno 
se ha convertido ya en objeto de polémica política y Jurfdica.se 
trata de aplicar por primera vez • el artículo 99 de la Constitu-
cién y por eso el tema adquiere, si cabe, más transcendencia«De 
cémo se resuelva ahora el problema dependerá la aplicación futura 
no sálo de ese mismo artículo sino de toda la Constitución, Se 
trata de saber, en definitiva, si 010 la primera ocasión ya vamos a 
empezar a violar la Constitución o si vamos a aplicarla con el 
máxitno rigor en su letra y eu su espíritu* 

La primera cuestión que se plantea es eioinenteeiente política* 
¿Cuándo debe tener lugar la investidura del candidato a presi • 
dente ? ¿Antes o después de las elecciones municipales del 3 de 
abril 7 La segunda gran cuestión es si la investidura debe ir 
precedida de un debate político entre todos los grupos parlamen-
tarios o si debe votarse sin ese debate previo, 

Veaiuos primero la cuestión del moaiento en que debe celebrar» 
se la investidura. Desde los círculos dirigentes de ll.C»0« y des-
de el propio gobierno en funciones se ha avanzado la opinión de 
que el acto de investidura debería celebrarse antes del 3 de abril 
La laayoría de los deínás grupos parlamentarios se han declarado en 
contra* de esta hipótesis* 

Desde luego este planteamiento tiene pros y contras importan-
tes. Si el candidato propuesto por el Rey tras sus consultas con 
los í?epresentantes de los grupos con presencia parlamentaria es 
como señalan todos los indicios el propio Sr. Suárez, es induda-
ble que la votación de investidura antes de las elecciones muni-
cipales sería una gran acto de propaganda a favor de la U.C*D* y 
reforzaría el planteamiento que ya están haciendo algunos candida-
tos municipales de este partido -- como el de Barcelona, Sr. Güell 
de setmenat -- cuando afiriaan que una ciudad con un alcalde liCD 
tendría más privilegios por su relación directa con el gobierno. 
Es un planteamiento elemental y franquista, pero que cunde en 
algunos sectores de opinión. 

Pero celebrar el acto de investidura antes de las elecciones 
tíiunicipales — en el supuesto de que fuese posible cumplir todos 



ios trámites, cosa nada fácü — tendría importantes ventajas 
poifticas, porque obligaría a todos los partidos a definirse 
antes de que los S¿SSá8£SjLi vayan a laŝ  urnas. 

Yo creo que cuando algunos partidos proclaman soleoi-
netaente que iMMHaigHii investidura debe celebrarse después del 3 
de abril y al nisiuo tiempo dejan en la mayor ambSgfiedad su pos-
tura sobre mmm el futuro gobierno, sin dejar claro si lo vota-
rán o nof es precisamente porque no quieren definirse antes de 
las elecciones. Profieren llegar al 3 de abril manteniendo la 
ambigüedad y después» con las manos libres, maniobrar según les 
convenga» Croo sinceramente que esto es un autentico fraude 
políticox pues loe electores tienen derecho a saber i| lo que ha-
rá el partido por el que voten en una cuestién tan decisiva para 
el futuro político del país, 

por eso, si la investidura se celebrase antes del 3 de 
abril« Junto al g^mmm inconveniente que supondría su transforraa-
cién en un acto de propaganda electoral de la tF«C«D« tendría la 
enorsie ventaja política de que todos deberían definirse sin am-
bages antes de las elecciones en JHMMsaawaiSHniqpaiMMMMBaM^^ 

•!• 'I'*• 'BipwswKáMBiWMi cuanto al apoyo 
a un gobierno de U*C«0« o el rechazo de áste» Y el propio acto 
de propaganda electoral podría quedar muy rainiraiasado si final-
mente el gobierno tuviese que constituirse sélo con el apoyo de 
la propia tJ,C«D* y de Coalición Domocrática, en medio de las va-
cilaciones y las renuencias de los grupos que no acabasen de de-
finirse. 

Por eso, pesando los pros y los contras creo que no serÍ£ 
desbabellado propugnar la aceleración de los trámites y • la ce-
lebración del acto de investidura antes de las elecciones muni-
cipales* 

Ahora bien, la cuestión política del calendario no pue-
de verse separada de otra, no menos importantei la celebración o 
no de un debate previo« Si queremos Iniciar con buen pie la mar« 
cha por la senda constitucional debetuos prestar a este tema la 
máxima importancia« Independientemente de las comparaciones con 
otros usos y otros sistemas — como el de Aleuiania Federal — ,qu( 
obedecen mrnrní̂ mimiKmmmmmmmémKi/m situaciones distintas a la nuestre 
es absolutamente indispensable que la investidura del prnàmUÈmm 
candidato a la presidencia del gobierno designado por el Rey va-
ya precedido de un debate faádfMHM no sólo sobre la significaciói 
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polftica del candidato sino también — y muy principaliaente —• 
sbbre su programa y su proyecto de gobierno« Sogán el párrafo 2 
del artículo 99 de la Constitucxén el candidato"expondrá ante 
el Congreso de los Diputados el ^prograiaa politico del Gobierno 
que pretenda formar y solicitará la confianza de la cámara". 
La votación no se refiere »pues, dnicainente a la persona del can» 
lÉg didato sino también a su programa y de hecho a su Gobiernot 
pues no se entiende que un programa sea únicamente obra de una 
persona y no del colectivo que luego lo habrá de aplicar» La vo-
tación supone una votación de confianza y ésta exige debate o de-
liberación previa del Congreso de los Diputados. 

Dejar de lado esta cuestión y llevar el debate a la vía 
vergonzante de la explicación de voto sería sentar un grave pre-
cedente que desde luego no aumentaría la credibilidad democráti-
ca del presidente, del gobierno en su conjunto y del propio sis-
tema constitucional. 

Ya sé que en estas cuestiones la tentación tacticista 
puede pasar por encima de todo. Cabe incluso la posibilidad, in-
sinuada por algunos políticos y recogida por algunos medios de 
información, de que se intente presentar la candidatura y el pro-
grama del gobierno antes del tres de abril y dejar el debate y 
la votación de invesjsidura para después de las elecciones muni-
cipales. Con esto U.g.D. se aseguraría la maniobra de pura y 
simple propaganda, evitaría la definición previa de los que dudai 
en definirse, obligaría a los demás a callar y haría la votación 
cuando los electores ya sejhubiesen pronunciado en las urnas. 

Esta sería,desde luego, la peor y la más rechazable de 
todas las hipótesis y habría que denunciarla con toda la fuerza. 
Si alguien se ha visto tentado por ella, si alguien ha intenta-
do negociar esta eventualidad es merecedor del más absoluto des-
precio de todos los demócratas auténticos. 

En definitiva, estamos ante uno de los momentos decisi-
vos de nuestra incipiente vida constitucional. Si el puro inte-
rés electorero — ni siquiera electoral — pasa por encima de 
toda consideración, ai algunos partidos prefieren escurrir el 
bulto y refugiarse en la indefinición para no asustar a unos 
electores t^mmámm de los que después XM quizá se burlen tranqui-
lamente, si el partido del gobierno contempla este acto trans-
cdndental como una simpie finta táctica, el camino constituciona 



h&hri empezado con el peor de los pies posibles y nuesti^o futuro 
político quedará seriamente coraproaetido« esto como en todo 
habrá que verA si cada una de las fuerzas políticas sabe estar a 
la altura de sus responsabilidades» 


